
Concurso Literario
 Relatos desde casa



Premiación
Categoría 1° Y 2° 

BÁSICOS

Simón y sus emociones en Pandemia. 
Simón Felipe Timmermann Reyes 2°A

Entre aviones, clases virtuales y tapabocas. 
Juan Sebastián Contreras 1°A

Intrude.  
Alejandro Magne Araya 1°B

1°lugar

3° lugar

2° lugar



Entre aviones, clases virtuales y tapabocas. 

Juan Sebastián Contreras 1°A



Simón y sus emociones en 
Pandemia

                Simón Felipe Timmermann Reyes 2°A



Intrude

Alejandro Magne Araya 1°B
.



Categoría 3° y 
4° básico
Mención honrosa 
a creación madre 
e hijo. 

                       Carlos Acevedo (4º A) y su madre, Sra. Deyanira.



Categoría 5° y 6° básicos

El cuento : "El niño que no tenía amigos” Pedro 
Domínguez 6° B

Acróstico:  “Justicia”  de Braulio Gaete 6° A1° lugar

2° lugar



Categoría 5 y 6 
básicos

                                   Braulio Gaete 6°A



Categoría 5° y 6° 
Básicos

Pedro Domínguez 6° B



Premiación categoría 7° y 8° 
Básicos

1° lugar:   Benjamín Sepúlveda 7°A. :  Lo que fue, es y será  

1° lugar :  Alfonso Sepúlveda    7°B. :  La cuarentena de una gata

2° lugar:   Diego Lukacs 7° B. Poema:  Mi cuarentena en casa. 

3°  Diego Piña 7° B. Poema:  Un año diferente 

Mención honrosa: Benjamín Rioseco 7°B.  Relato desde casa…  

Mención honrosa:  Damián Barahona 7° B.  La cuarentena para 
mí.  







Alfonso Sepúlveda 7°B







Relato desde casa…



Benjamín Rioseco 7 ° B





Categoría I° y II° Medio
1° lugar:   Ignacio Tello  I°A. : El amor y el virus.  

2° lugar :  Felipe Rojas   II°B. : Reflejo de la locura

3° lugar:  Nicolás Aguilera  I° B. : Pandemia familiar. 

Mención honrosa: Agustín Muñoz  II°B.:  Ciclos.  

Mención honrosa:  Benjamín Candia II° A.: Yo.  



…





El Reflejo de la locura. Felipe Rojas II° Medio  B.
Han pasado meses desde que empezó la cuarentena y 
mi mente era mi única acompañante, tanto tiempo solo 
me ha hecho reflexionar mucho, pero ese día, algo 
cambió.
Creí que estaba alucinando, pero no era así. Un 
escalofrió recorrió mi cuerpo de cabeza a pies y sentí 
que algo me observaba fijamente, analizando cada 
parte de mi ser, sentí un miedo profundo. Solo quería 
correr y llorar, buscar un lugar seguro y quedarme allí, 
pero no pude hacer nada.
Se acercaba poco a poco, ya no podía más, sentía que 
mi corazón se salía, que se escapaba y me dejaba 
atrás.
Finalmente tomé la decisión de afrontar el peligro, 
respiré profundamente, cerré los ojos y giré. No había 
nada más que mi silueta reflejada en el único espejo 
de la habitación.









Categoría III° y IV° Medio
1° lugar:   Martín Lizama IV°A. :  Tal vez te amo.  

2° lugar :  Agustín Irarrázaval   III°A. :  Relato de una pandemia ilusorio

3° lugar:  Joaquín Ordóñez  IV° A. :  Amorgue. 

Mención honrosa: Diego Contreras IV°B. :  Cárcel.  

Mención honrosa:  Lucas Godoy  III° B  La decisión final.  



Tal vez te amo. Martín Lizama IV Medio A



•

•





Relato de una Pandemia Ilusoria.  Agustín Irarrázaval III° Medio A



• Y ahí estaban, juntos bailando una canción romántica, parecía más lejana que cercana, pero se
• escuchaba lo suficiente para que ambos disfrutaran su último momento juntos; fue en ese momento en donde él comprendió todo, pero 

no cómo ni cuándo sucedió…
• Un día viernes, viernes de volver temprano a casa, de descanso, de pasar el tiempo con
• personas queridas, viernes de volver… día en el cual Javier quería darle una sorpresa a su pareja,  ella bailarina que resaltaba por su 

gran talento y sus hermosos ojos miel, tan claros que casi parecían ser amarillos, él, quien confesaba a todos que esos hermosas luces 
fueron una de las razones por las cuales se enamoró, era un simple taxista de la ciudad. Catalina andaba de gira, visitó varias ciudades 
por su trabajo durante dos semanas, tiempo que se les hizo eterno a ambos, es por ello que ambos tenían unas ansiosas ganas de 
verse. Ella tomó un tren 3 horas antes de lo esperado, quería maravillar a Javier con su llegada anticipada, pues tenía algo muy 
importante que contarle, es por eso que no alcanzó ni siquiera a cambiarse la ropa de baile. Él se dirigía a la estación de trenes de 
Rancagua, lugar donde su amada iniciaría el viaje de regreso al hogar de ambos, había salido a las 09:00 am en su automóvil de 
trabajo, pensando en llegar a las 10:00 de la mañana donde estaría su novia, quien ya había abordado el tren a las 8:30 am, viaje que 
en un inicio iba a ser 30 minutos antes del mediodía, y que nunca debió haber sido anticipado… Cada uno quería sorprender al otro, 
ambos impacientes, querían chocar sus miradas, sin embargo quién diría que la sorpresa se la llevarían ambos y no de la mejor manera, 
quién pensaría que la impaciencia los llevaría a ser pacientes, pero no en el contexto que ellos, tú y yo esperábamos, quién imaginaria 
que por sus planes no chocarían tan solo sus miradas…

• Javier apurado se dirige hacia su destino, ya que se había atrasado un poco, como para que su
• plan saliera bien. No se destacaba especialmente por sus habilidades de manejo y su respeto casi nulo en ese momento, por el 

nerviosismo, hacia las señales de tráfico, lo único que le interesaba era estar con ella, con Catalina, pero no de aquella manera, no de 
esa forma… El hombre iba tan exasperado por su impuntualidad que poco le importó que las barreras del la vía férrea fueran bajando y 
aunque se percató de reojo de las luces amarillas que provenían del tren no alcanzó a reaccionar, lo dejaron perplejo, su decisión de 
cruzar se traduciría en el descarrilamiento de un tren que intentó evitar el impacto pero que el conjunto de la velocidad a la que iba y del 
deterioro de la vía,  no permitieron que esto terminara de la mejor forma. Adolorido, pero preocupado se intentaba bajar del vehículo, a 
pesar de todo él había cometido el error que generó aquel accidente. Javier sacó su celular, quería marcarle a su novia para avisarle de 
lo sucedido, sin embargo este ya no servía, buscó algún medio para comunicarse con algún número emergencia, encontró un aparato 
telefónico perteneciente a una de las víctimas de la catástrofe, llamó para pedir unas ambulancias, la cuales ya se dirigían hacia el lugar 
del suceso y ya recién llegados al sitio de los sucesos se extrañaron los enfermeros. Se llevaron a las personas, priorizando a las que 
aún tenían signos vitales.



• Le desataron las cintas, le sacaron los zapatos y las mallas, tenía pocas esperanzas de vida por
• un metal que atravesaba su abdomen, fierro que consiguió sacar al exterior, por medio de la cavidad que generó, algo que venía desde 

el interior de la mujer, pero que los doctores prefirieron no comentárselo por el momento para mantener la tranquilidad que necesitaban 
de la paciente para que se mantuviera estable, ella sin embargo estaba consciente, horrorizada y traumada, los médicos intentaban 
extraer un poco de información que podría ser útil sobre el accidente, pero solo repetía:  “Déjenme avisarle, él debe saber” y así cada 
cierto tiempo. Fue ahí cuando sonó un teléfono, era el de la mujer… Reaccionó, se dio cuenta de lo sucedido, se largó a llorar y se fue al 
hospital lo más rápido posible, intentando pensar que no era lo que le carcomía la mente, aunque sabía que podía haber sido así. Llegó 
y preguntaba a cada persona que se le cruzaba, pero pareciera que tuvieran cosas más importantes que hacer, pero para él nada era 
más urgente que verla lo antes posible,  entraba de golpe a cada sala de atención de urgencias, nadie se lo impidió ni recriminó, hasta 
que la encontró y la abrazó, rompió en llanto, sabía que eso lo había provocado él, se acostó con ella, y le dio la mano, se le hacía rara 
al tacto, era diferente, pero seguramente fue por el accidente, pero sin importar ello no se la soltó más; para haber hecho todo lo anterior 
y llegar a estar con ella no le importó nada más que eso, verla, y pareciera que al resto tampoco le significara mucho lo que hizo para 
conseguir estar a su lado, pues no le dieron mayor importancia, ni doctores ni pacientes.

• Se quedaron juntos toda la noche, sin embargo al despertar Javier se voltea para darle los
• buenos días y se da cuenta que no está, sale a buscarla al pasillo y a la sala de espera, pero todo estaba desierto, ni médicos ni 

enfermeras ni nadie, se preocupó y se extrañó por lo que pudo haber sucedido, salió del hospital, y ya en la calle se puso a pensar qué 
puede hacer, dónde la pudieron haber llevado, cómo vuelve a estar junto a su amada, su única preocupación ahora y siempre, sin ella 
no podría vivir, era su razón de levantarse todas las mañanas, de volver todas las noches y de amar,  con su ausencia ya no sería lo 
mismo, no tiene sentido nada. Recorrió durante más de 3 horas toda la zona, buscando a dónde pudo haber ido. Repentinamente, ya 
desesperado y desconsolado comenzó a llorar, y a cuestionarse ¿qué había hecho?, ¿por qué?, dos minutos más, dos minutos menos, 
la vería igual, eso pensaba en aquel lastimoso momento, es cierto, la vio antes pero no como quería,  menos siendo consciente de que 
él era quien la dejó así, pero ahora ¿dónde estaría?.



• Luego de un largo rato reflexionando y cegado por la mezcla de sentimientos y emociones del
• momento generados por el pensar, en el actuar sin pensar, parecía irónico, se da cuenta de un
• sonido, parecía ser como de una luz mala, cuando esta parpadea y a la vez emite un sonido raro, se fue acercando hacia ella según la 

iba oyendo, hasta que dio con el viejo y ya cerrado “Teatro Artanzan”, teatro que nunca olvidará, porque fue en ese lugar en donde vio 
por primera vez a su actual novia, a quien extrañaba tanto en ese momento, cuando tenían apenas 10 años, ella bailaba junto a los 
demás alumnos de la academia donde participaba el primo de Javier, él no quería ir al teatro junto a sus padres, le parecía aburrido, sin 
embargo no habría cosa de la cual estuviera más arrepentido si no hubiera asistido a aquella presentación; en fin aquel lugar, al parecer, 
se encontraba funcionando aquella tarde, y en la parte superior de la construcción, en el cartel, decía “Amorgue”,  asombrado y 
extrañado, decide entrar, se dirigió al mismo lugar donde se conocieron, pues escuchaba ruido desde ahí, pensó en algún momento del 
trayecto que podría ser una broma de muy mal gusto, pero se encontró con la sorpresa de que ahí estaba ella, como si lo hubiera 
esperado todo este tiempo. A medida que se iba acercando, se daba cuenta de algo, toda la gente presente en la sala de volteaba a 
verlo, él horrorizado decidió fijar su mirada solamente en ella, siguió avanzando hasta subirse al escenario con su amada novia. Cuando 
llegó, se miraron profundamente y se tomaron de las manos, y justo en ese momento el hombre se iba a disponer a dirigirle unas 
palabras,  comenzó a sonar una canción, esta parecía estar más lejos que cerca, pero eso no fue un problema para que la pareja feliz y 
unida de nuevo, se robara la atención total de los espectadores presentes, y fue cuando la canción, la canción de los dos, la que 
siempre escuchaban, “Me muero por conocerte”  le dio una señal a Javier, todo lo que había pasado tomaba sentido.

• Lamentablemente, ya había entendido todo, las luces amarillas que provenían del tren, pero no eran del mismo, sino de los ojos de 
Catalina; porque los enfermeros de las ambulancias estaban extrañados, nunca vieron a alguien vivo quien se supone que los llamó; el 
porqué de que no le decía nada nadie, ningún médico o persona ahí, nadie lo veía; la razón por la cual solo ella pudo ver a Javier, 
ambos ya no seguían donde creían estar; también se puso a pensar y se percató que la mano que tomó con tanta fuerza y amor en el 
hospital no era la de Catalina, si no que tenía que ver con el secreto que ella se llevó, el embarazo de cuatro meses que intentó ocultar 
por sus inseguridades; de a poco se dio cuenta de que la ciudad estaba desierta, no había ni un alma viva en las calles; el público 
presente eran solo muertos que esperaban el veredicto final; y con eso último logró concluir acertadamente donde estaba, la especie de 
limbo en el que se encontraba y el porqué se llamaba así esa presentación… “Amorgue”.



Cárcel.  Diego Contreras  IV° Medio B



La decisión final.  Lucas Godoy III° Medio B



Categoría Apoderados.

1° lugar:   Félix Tello  Tirado : El coronavirus y yo.  

1° lugar :  Lorena Galindo : Distancia.



EL CORONAVIRUS Y YO. Félix Tello Tirado, apoderado de Ignacio Tello I° Medio A 



Distancia. Lorena Galindo apoderada de Benjamín Sepúlveda de 7° A



Categoría Funcionarios.
1° lugar:   María Antonieta Guzmán : Y la puerta se abrió.  

1° lugar :  Alejandro Huenuqueo : Escenas para mi película.

2° lugar : Sebastián Godoy: Rimas con el corazón para 
Ignacio.



Y la puerta abrió.  María Antonieta Guzmán.
…
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…
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…
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Escenas para mi película. Alejandro Huenuqueo.

…

…



…






